L A   P A L A B R A
Génesis 18, 1-10
El Señor se apareció a Abraham junto al encinar de Mamré, mientras él estaba sentado a la entrada de su carpa, a la hora de más calor. Alzando los ojos, divisó a tres hombres que estaban parados cerca de él. Apenas los vio, corrió a su encuentro desde la entrada de la carpa y se inclinó hasta el suelo, diciendo: «Señor mío, si quieres hacerme un favor, te ruego que no pases de largo delante de tu servidor. Yo haré que les traigan un poco de agua. Lávense los pies y descansen a la sombra del árbol. Mientras tanto, iré a buscar un trozo de pan, para que ustedes reparen sus fuerzas antes de seguir adelante. ¡Por algo han pasado junto a su servidor!»  Ellos respondieron: «Está bien. Puedes hacer lo que dijiste.»

Abraham fue rápidamente a la carpa donde estaba Sara y le dijo: «¡Pronto! Toma tres medidas de la mejor harina, amásalas y prepara unas tortas.» Después fue corriendo hasta el corral, eligió un ternero tierno y bien cebado, y lo entregó a su sirviente, que de inmediato se puso a prepararlo. Luego tomó cuajada, leche y el ternero ya preparado, y se los sirvió. Mientras comían, él se quedó de pie al lado de ellos, debajo del árbol. Ellos le preguntaron: «¿Dónde está Sara, tu mujer?» 

«Ahí en la carpa», les respondió. Entonces uno de ellos le dijo: «Volveré a verte sin falta en el año entrante, y para ese entonces Sara habrá tenido un hijo.» 

SALMO: Señor, ¿quién se hospedará en tu Carpa?

  El que procede rectamente / y practica la justicia;

  el que dice la verdad de corazón / y no calumnia con su lengua.   

  El que no hace mal a su prójimo / ni agravia a su vecino, 

  El que no estima a quien Dios reprueba / y honra a los que temen al Señor.  

         El que no presta su dinero a usura / ni acepta soborno contra el inocente. /

         El que procede así, nunca vacilará.  

Colos. 1, 24-28

Hermanos:

Ahora me alegro de poder sufrir por ustedes, y completo en mi carne lo que falta a los padecimientos de Cristo, para bien de su Cuerpo, que es la Iglesia. En efecto, yo fui constituido ministro de la Iglesia, porque de acuerdo con el plan divino, he sido encargado de llevar a su plenitud entre ustedes la Palabra de Dios, el misterio que estuvo oculto desde toda la eternidad y que ahora Dios quiso manifestar a sus santos. A ellos les ha revelado cuánta riqueza y gloria contiene para los paganos este misterio, que es Cristo entre ustedes, la esperanza de la gloria. 

Nosotros anunciamos a Cristo, exhortando a todos los hombres e instruyéndolos en la verdadera sabiduría, a fin de que todos alcancen su madurez en Cristo. 

Lucas
10, 38-42
Jesús entró en un pueblo, y una mujer que se llamaba Marta lo recibió en su casa. Tenía una hermana llamada María, que sentada a los pies del Señor, escuchaba su Palabra. Marta, que estaba muy ocupada con los quehaceres de la casa, dijo a Jesús: «Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje sola con todo el trabajo? Dile que me ayude.» Pero el Señor le respondió: «Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada” 
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« Una sola cosa es necesaria. María eligió la mejor parte »
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María eligió la mejor parte, que no le será quitada”
«Marta, Marta, te inquietas y te agitas» 
El hombre que cayó en manos de unos ladrones y que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio muerto, bajaba de Jerusalén a Jericó. Nosotros, con Jesús, hoy,  ha-cemos el camino inverso: subimos de Jericó a Jerusalén. Casi a las puertas de la Ciudad Santa encontramos la aldea de Betania. Allí vivían tres grandes amigos de Jesús: Lázaro con  Marta y María, sus hermanas. Jesús cansado del camino, fue recibido en su casa. Parece que Lázaro no estaba. Las hermanas lo recibieron con mucha alegría y comenzaron a atenderlo; cada una a su manera. María fue a sentarse a sus pies, mientras Marta, ¡aunque no con mu- chas ganas, cargó con todos los quehaceres hogareños! Había que preparar el almuerzo... 
¡Qué hermosa esa imagen!: María a los pies de Jesús que habla! Ella preguntando de todo y el Maestro que no calla de nada. A las muchas dudas de María se desvela la gran y divina sa-biduría del Maestro de Galilea. ¡Qué importante dar un tiempo para escuchar a Jesús! ¡Qué hermoso, poderle decir: “Habla, Señor, que tu siervo escucha”!
Ciertamente que la mayoría encontramos miles de dificultades: el tiempo, la familia, el trabajo; dónde, cómo etc. Son todas excusas casi siempre verdaderas y casi nunca “valederas”.
Pero hay que hacerlo. Las soluciones también están. ¡Hay que buscarlas! 

Marta trabajaba ¡y trabajaba! Ya, un poco cansada y bastante irritada, porque el tiempo pasa-ba, el almuerzo se alejaba, le salió el “indio” de adentro e increpa a Jesús. “¿No te importa na-da o no te das cuenta de lo que pasa? Uds. dos están chusmeando ahí tranquilos, mientras yo me estoy matando sola, con todo lo que hay que hacer. Dile a María que me ayude. 
A Marta le salio el “indio” y a Jesús el “catequista”. Aprovecha para catequizarla a ella también: «Marta, Marta, te inquietas y te agitas por muchas cosas, y sin embargo, pocas cosas, o más bien, una sola es necesaria. María eligió la mejor parte, que no le será quitada».
Hermanos, es triste y doloroso ver a muchos que, en la “hora de la prueba” (enfernedades, “ver” la cercanía de la muerte, soledades, males de personas cercanas...),y no sabemos dar una “palabra de consuelo”, porque no hubo una base previa sobre que apoyarse: la fe, la Palabra, la catequesis... La formación de la conciencia y del corazón es tarea de toda la vida.

Para Marta y María, ese, no fue el único encuentro con el Maestro. Dicen los biblistas que iba muy seguido a Betania. ¡Cuántas horas habrán pasado en esa compañía! ¿De qué les hablaba y qué le preguntaban? De todo. He aquí una pista de lo que habían aprendido y que les decía:
Cuando se enferma Lázaro, las hermanas mandan una embajada a Jesús: ”Señor, el que tú 
amas está enfermo”. El Señor va. Cuando estaba cerca de casa, alguien avisa a las hermanas 
y ellas salen corriendo. Lázaro ya había muerto. Jesús busca consolarlas. ¿Cómo? Recordándo-les las charlas y las preguntas que les había contestado antes. Jesús: “«Tu hermano resucita-
rá». «Yo soy la Resurrección y la Vida. El que cree en mí, aunque muera, vivirá: y todo el que vi-

ve y cree en mí, no morirá jamás». Ellas: «Sí, Señor, creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, 

el que debía venir al mundo. Yo sé que aún ahora, Dios te concederá todo lo que le pidas.» 
Sigamos mirando lo que pasa en esa casa de Betania. Las dos hermanas quieren mucho a Jesús. Le manifiestan el amor y respeto de dos formas distintas: Marta con el servicio: “trabajar para el Señor”. Pero el Maestro había dicho “El hombre no vive solamente de pan sino de toda Palabra que sale de la boca de Dios”. María eligió propio esto: “escuchar al Señor”. Las dos her-manas son también “signo” de dos maneras distintas de ver, y vivir, la vida  cristiana. 
A María, que según el Señor eligió la mejor parte, se refieren cuantos dedican su vida a la escu- 
cha de la Palabra, los que dejan el mundo y se retiran en los monasterios, para estar “más cer-ca” del Señor y escucharlo en la tranquilidad del silencio y lejos del mundanal ruído... Son aque-llos que consagran su vida también a la oración, meditación y contemplación. Son a la vez, co-mo los pulmones de la Iglesia y del mundo. Como las vacas que, después de una larga rumia nos entregan la leche, ellos nos permiten elevar nuestra mirada y proyectarnos hacia la vida futura: alejarse de esta tierra; elevarse; trasladarse, espiritualmente, al cielo. Sentirse como di-

ce San Pablo, “arrebatado al tercer cielo. al paraíso, y oír palabras inefables que el hombre es incapaz de repetir”. (2 Co 12, 2 ss.). Tenemos una explicación muy sabia del Papa. El domingo 
7 de julio, fue a Sulmona (centro de Italia) para rendir homenaje a S.Celestino V. Éste, único pre-cedente en la historia de la Iglesia, era un hermitaño, lo elegieron Papa y al poco tiempo renun-ció y volvió a su ermita. Benedicto XVI señaló que este santo “desde su juventud fue un bus-cador de Dios, un hombre deseoso de encontrar respuestas a los grandes interrogantes de nues-tra existencia: ¿quién soy, de dónde vengo, por qué vivo, para quién vivo?” “Él se puso de viaje buscando la verdad y la felicidad, se puso a la búsqueda de Dios, y, para escuchar su voz, decidió separarse del mundo y vivir como ermitaño”, llevando una vida de silencio “exterior, pero sobre todo en el interior”.
En Marta vemos reflejados a los tantos discípulos de Cristo, que han dedicado su vida en el ser-vicio a los pobres, a las viudas, a los huérfanos y a los enfermos; sirviendo en las “Caritas”, lu-chando por la justicia etc.

Las “DOS” representan, respectivamente, el trabajo y la oración, la lucha y la contemplación, la tierra y el cielo, el trabajo en la fábrica y el descanso en la iglesia, los hombres y Dios.... 

Y nosotros, hoy, “Vivimos en una sociedad en la que cada espacio, cada momento parece que ten-ga que “llenarse” de iniciativas, de actividades, de sonidos; a menudo no hay tiempo siquiera pa-ra escuchar y dialogar. ¡Queridos hermanos y hermanas! No tengamos miedo de hacer silencio fuera y dentro de nosotros, si queremos ser capaces no sólo de percibir la voz de Dios, sino tam-bién la voz de quien está a nuestro lado, la voz de los demás”. (Ben.XVI, en Sulmona).
Ahorita, muchos se estarán preguntando: “¿Qué hago?, ¿Con quién voy: con Marta o María?
No se puede ir al cielo sin pasar por la tierra. Tampoco se puede rezar y meditar sin haber an-tes, comido. No se puede anunciar la Palabra, consolar, guiar, sin haber escuchado, meditado 
y encarnado la Palabra que es la Luz del camino, la que consuela y salva... Una necesita de 
la otra. También estos dos aspectos de la vida, son dos hermanas, unidas en el amor mutuo. Se ayudan mutuamente y se necesitan la una de la otra. Debemos hacer de las dos, dos her-manas, sin menospreciar a ninguna: “Hay que practicar esto, sin descuidar aquello. (Mt. 23,23). 
San Benito fue el restaurador de la vida monástica e hizo una “regla” para todos. Se resume en  dos verbos: “ORA” et “LABORA” (“Reza y Trabaja”) Hay que rezar trabajando y que el trabajo sea una oración y cuando, de noche, el cuerpo descansa, ¡qué vele el corazón amante!
Un desafío: llevar el desierto y el monasterio a nuestro mundo: casa, trabajo, barrio... Hacernos 
                     como los caracoles: llevar la “casa” a cuestas. Organizar un lugarcito, donde refu-giarse, para encontrarnos a solas con el Señor. Cuando estaba a cargo de los diáconos perma-nentes, algunos me decían que se iban al baño para rezar, porque en casa, entre la tele, los hi-
jos y algunos vecinos o visitas, no podían concentrarse. Sé de algunos estudiantes que se iban 
al cementerio para estudiar. ¡Miren esto!: Sneijder (futbolista holandés, juega en el Inter de Mi-lán con J.Zanetti. Éste lo ayudó a convertirse y bautizarse). Sneijder explicó que reza todos los días y los domingos va a misa. “La fe me da fuerzas... Busco siempre, antes de comenzar los partidos, una esquina para rezar”. Debemos sabernos aislar para estar a solas con Dios.  
